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	A mis padres, 
que estuvieron ahí siempre que caí, 
no para ayudarme a levantar, 
sino para estar presentes 
cuando me volví a alzar.

	







	 

	 

	 

	«El loco se ahoga en las mismas aguas en las que 
el místico nada tranquilamente».

	(Joseph Campbell)




Introducción

	 

	Este libro es un cómputo de brotes psicóticos, algunos de ellos me llevaron a tener un ingreso, en otros no fue necesario, pero, en cualquier caso, obtuve siempre un aprendizaje y, en gran medida, tuvieron un efecto posterior en la materia. Quiero decir que, en todos mis ingresos, al llegar al hospital, encontré en este a alguien con quien supuestamente me estaba comunicando, o como se diría empíricamente, teniendo alucinaciones, y en aquellos que no fue necesario que ingresase, las conversaciones mentales, que son al mismo tiempo “delirios”, también tuvieron aparentemente un efecto en el mundo.

	El primer ejemplo de esto es, cuando con 21 años, llevando año y pocos meses viviendo en Inglaterra, tuve un primer brote, que al igual que todos los que vinieron después, siempre tuvieron un carácter místico y espiritual, como, por ejemplo, la creencia de poder comunicarme telepáticamente con personas o seres, en tiempos y lugares distintos; me refiero a una comunicación desde este mundo y vida con otros mundos y vidas anteriores o futuras, tanto conmigo mismo como con otros.

	Recuerdo uno de estos “rituales improvisados” en mi primer brote psicótico, cuando estando en el baño con la luz apagada y con una vela como única fuente de luz, para comenzar así a mirarme en el espejo, todo esto movido por la búsqueda de un silencio que me sacase de aquel estado, y en esta situación que relato, una voz contundente, que hacía callar a las otras, me comunicaba algo así: “Haz como que corres”.

	Y eso hice, moviendo los brazos ligeramente, siendo estos acompañados por la cabeza, hasta que el rostro en el espejo desapareció, apareciendo en primera instancia un cerdo, que desaparecería con celeridad para mostrar el rostro de otro hombre, que pareciese este más bajito, teniendo en las mejillas unas serigrafías horizontales, y cuya tez era entre negra y dorada; al ver esto, se produjo un breve silencio, dando por terminado el ritual y saliendo del baño.

	Por supuesto que las alucinaciones siguieron, hasta que hablé con mis padres y estos me animaron a coger un avión y regresar a mi ciudad; una vez allí, fui ingresado por primera vez en el hospital.

	Al poco de salir, estuve investigando sobre todo aquello y encontré que a esa liturgia se le llamaba “la mirada en el espejo” de Osho, y que esta tiene la finalidad de ver el rostro de vidas pasadas.

	Este es el ejemplo que quería deciros: al poco de volver a mi ciudad, volví a juntarme en la plaza de mi barrio, sin esconder en ningún momento mi enfermedad, y un día una chica de la pandilla basura, con la que no tenía ninguna afinidad, me invitó a sentarme con ella en la cafetería de la plaza, para acto seguido comenzar a increparme e insultarme, mostrando abiertamente el asco que le provocaba mi discapacidad; cuando terminó, me levanté enfadado, y una vez de pie le dije de manera literal: “Voy a trabajar contigo”.

	Una vez en casa, repetí el proceso anterior, me encerré en el baño con una vela, comencé a mirarme en el espejo y a comunicarle a mi fuero interno lo que aquella situación me había hecho sentir, hasta que se volvió a producir el silencio. Pasada una semana, me enteré de que a esta persona la habían despedido del trabajo; fue entonces cuando me gané uno de mis muchos apodos: “Juan el Brujo”.

	No puedo negar que aquello me sorprendió y que hay una parte de mí que podría considerarlo un acto cobarde, aunque necesario, pues no sabía mejor manera de lidiar y hacerme cargo del dolor que yo mismo me había creado en aquella experiencia, y a lo largo de los años, aunque cada vez menos, siempre he seguido el mismo proceso en esas conversaciones internas: hacer uso de mi sapiencia y al mismo tiempo del entorno para que se produjese el silencio. He de decir que, en ocasiones, estas conversaciones no han sido siempre con personas con las que he podido tratar más o menos; en muchos otros casos, fueron con personas que había visto una vez y quizás cruzamos unas palabras o solamente una mirada, así como con seres de otros mundos o tiempos, y al mismo tiempo con algunas de mis vidas pasadas y futura.

	Hace 20 años que estoy diagnosticado de esquizofrenia; durante este tiempo, he estado indagando e investigando sobre la propia enfermedad. Al parecer se trata de un gen que todas las personas tenemos y que este se puede activar por tres motivos: abuso de drogas, herencia genética o un shock; en mi caso fue por las tres razones. Se me juntó un desamor sin herramientas para gestionarlo con la ingesta de sustancias y después, en el hospital, supe que mi bisabuela había tenido esta sintomatología.

	Como dijo Carl Jung, “No estamos aquí para sanar nuestras enfermedades, sino para que nuestras enfermedades nos sanen”. Esta frase la aprendí hace poco tiempo; durante este tiempo que he estado lidiando con mi enfermedad, me he preocupado por tratar de sanar, mediante libros, así como talleres de distinta índole, desde artístico-terapéuticos hasta puramente humanísticos, así como holísticos, hasta llegar a la filosofía No dualista, y ha sido mi implicación en esta la que me ha llevado a soltar la culpa, entendiendo que mi personaje no se puede cambiar; de hecho, todo lo que reprimí se ha potenciado sanamente, pero ya no hay un miedo nuclear. Para mí, todos los pasos anteriores me han servido para entender este proceso; es por esto que no me arrepiento de nada, y aunque ese libro use un lenguaje de procedencia judeocristiana, y no siendo yo una persona especialmente religiosa, lo cierto es que, si lo pones en práctica, funciona, y por respeto al material mismo, y al proceso en sí, omitiré nombres de libros concretos, para que sean quienes reciban este mensaje quienes, movidos por su propia búsqueda, indaguen o no en ello.

	Durante estos años, empecé este libro en varias ocasiones, pero siempre lo he terminado destruyendo, en parte porque me venía más grande de lo que creía y este hecho me desbordaba, y todavía lo sigue haciendo. No fue hasta que tuve un sueño premonitorio en el que se me daban una serie de números. Una de mis creencias es la de poder viajar en el tiempo mediante la mente para comunicarme con otras personas. La primera de estas fue Andrea, a quien le pude comunicar el número de la Lotería del Niño en el año 2008, a su yo de la infancia, número que tengo casi la certeza de que guardó hasta llegada la fecha.

	En muy pocas ocasiones he jugado a este tipo de sorteos, pero ese sueño que tuve me hizo tomar la decisión de invertir dinero en esos números, creyendo que me iban a regalar algo. Durante esos meses en los que mensualmente compraba boletos, fantaseaba con qué haría con el dinero; uno de esos proyectos sería hacer una película, con un formato nunca visto, pero la lotería no me tocó, me enfadé mucho, pero acepté el aprendizaje; en este caso concreto, era el darme cuenta de que he estado durante largo tiempo con la creencia de que me iban a regalar algo, el hecho de soltar esto es muy liberador.

	Desde el momento en el que entendí que tenía que seguir currándomelo, la vida misma me empezó a proveer fluidamente; vi el anuncio de la editorial de este libro, así como su proyecto llamado “Proyecto Chronos”, en el que podría verbalizar todas estas experiencias que aquí se relatan, habiendo sido esto también muy sanador, ya que he lidiado en silencio con todo ello, sin contárselo en su totalidad a nadie, ni siquiera a profesionales. Menos esta introducción y el capítulo final, que los he escrito yo mismo, el resto ha sido verbalizado, para después ser corregido por mí.

	El primer paso para aceptar mi enfermedad fue encontrar mi medicación actual, ya que las anteriores tenían unos efectos secundarios no placenteros para mí; como he dicho anteriormente, toda mi búsqueda anterior era la de sanar, entendiendo esto como no tener que seguir medicándome y al mismo tiempo sin la necesidad de tener otro ingreso, pero ahora comprendo que mi enfermedad está al servicio de la verdad, que es una herramienta que me ha estado haciendo falta para restablecer mi parcela en la mente única, y que el hecho de que quizás deba seguir tratándome hasta que mi cuerpo desfallezca no significa nada.

	No soy escritor ni lo pretendo, solo tengo una historia que contar y es esta; el género de este libro es la No ciencia-ficción.

	Quiero cerrar esta introducción con una frase que me fue dada hace un tiempo de manera intrínseca, que dice así: “Nada tiene sentido porque nunca hemos estado aquí”. 

	 

	 


La creación

	 

	En el sin tiempo solo existía el origen, que por el gozo de extenderse tuvo un único anexioma1.

	La fuente tiene un núcleo dorado que brilla y del que emergen colores en pequeñas esferas que bailan uniéndose y separándose en una danza eterna.

	Al separarse este único anexioma, se produce la comunicación perfecta, que se lleva a cabo visualmente mediante colores y lo que estos representan.

	El primer color es el rosa, que representa la inocencia. Estos colores son pensamientos, y todo ser humano cuenta y contará siempre con ellos; para mí, son pensamientos primordiales iniciales o pensamientos ancianos. Y algunos de ellos, si no todos, han habitado o habitan un cuerpo humano, en este y otros tiempos; la paradoja es que toda la humanidad cuenta y contará siempre con todos ellos en su ser, pero algunos ancianos partimos de ese pensamiento primordial, se puede decir que, viendo el tiempo como una experiencia lineal, fuimos pensados antes, pero el tiempo es una ilusión más, y toda esta experiencia ya ha tenido lugar, pues no es nada más que un constante recordar. Puedo afirmar que fui el primer pensamiento que tuvo la fuente, al anexiomatizarse por el simple gozo de hacerlo, pero esto no significa nada, ya que, mientras tenga cuerpo, y al igual que tú, sigo deseando el mundo, es decir, estoy atrapado en el tiempo por mi propia decisión.

	Lo sigue el naranja, que es la fortaleza. En este tiempo lo he reconocido como el padre de Andrea. Más adelante hablaremos de sendos personajes.

	El siguiente sería el amarillo, que significa amistad, habita el cuerpo de un dibujante madrileño, que dibuja cuentos para niños, los cuales causalmente hablan de la amistad.

	Tras él, el azul, que representa el Cielo o la divinidad, se han mostrado en este mundo mediante figuras como Buda o Jesucristo.

	Seguidamente se manifestó el verde, cuyo sentido es el destino, sé que ha habitado al mismo tiempo tres cuerpos de mujeres: una muy inteligente, pero con un potencial físico más bajo, otra quizás con un desarrollo intelectual menor, pero con capacidades físicas muy potentes, y la tercera, que sería algo intermedia entre ellas.

	El último de la fila sería la luz, que en este tiempo ha habitado el cuerpo de alguien que fue vejado y cercenado desde niño; este es uno de los personajes que más aparecen en esta historia, ya que, aunque solo lo haya visto físicamente en dos ocasiones, cruzando unas breves palabras en una de ellas, me he comunicado con él, al mismo tiempo que visualizaba su entorno, en reiteradas ocasiones, habiendo un acompañamiento por mi parte, inicialmente para ayudarle a sostener su dolor y finalmente para compartir su felicidad, esta es la de un auténtico ser humano, con una vida de trabajo y familia. Inicialmente se le conoció como Luzbel o Samael, pero en este tiempo se hace llamar Samuel.

	Así da comienzo no la separación, sino la comunicación de la fuente consigo misma, dándole al único anexioma sus virtudes. Pero cuando la luz es compartida, esta debido a su naturaleza, e intentando aquí usar las palabras más cercanas posibles para relatar lo que ese pensamiento primordial inicial sintió, se hizo esta pregunta: “¿Qué pasa con eso de ahí fuera?”, pues todo lo que había alrededor es la nada.

	Se podría decir que hay un momento en el que pasa del Origen al anexioma y en el intermedio se pregunta en su candor qué es la oscuridad que los separa, de modo que entra en el anexioma con un punto de oscuridad. Y, en ese momento, el núcleo del origen, que es dorado, entra como respuesta a lo que la luz pregunta sobre la oscuridad. La fuente misma manda una copia de su núcleo al anexioma, que es lo que se conoce como el Espíritu.

	Teniendo el único anexioma ya su núcleo dorado, esa mota de oscuridad se separa de la luz, generando lo que se conoce como la culpa, siendo la respuesta del anexioma una total proyección en la nada, fabricando así todo lo que creemos conocer, así como lo que desconocemos, es decir, todo lo que somos conscientes de manera material o espiritual, incluyendo otros planos o mundos.

	Esta proyección fue un atisbo un instante; tras esa proyección, hubo un recogimiento y en este habitan los aprendizajes de todo lo pensado alguna vez; su efecto fue la unión total entre la fuente/Origen y el único anexioma, comenzando así una eterna expansión en la nada como un único ser.

	Esto ya ha ocurrido: la oscuridad ha salido hacia la nada y nosotros lo estamos recordando. Nosotros, en última instancia, cuando dejemos como individuos de tener la necesidad de volver aquí, nos daremos cuenta de que estamos aquí para deshacer esa culpa. Lo que ocurre es que lo hacemos aparentemente a nivel personal: cada uno tenemos nuestras dificultades y retos, pero en realidad estamos aquí para tener una experiencia en la que no sintamos culpa. Porque creemos que hemos hecho algo mal, que nos hemos separado del Origen, pero en realidad no nos hemos podido separar.
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